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P R I M E R A N I V E R S A R I O D E L S E Ñ O R 
D . J o s é G a r c í a S a r m i e n t o 
Que falleció el día 29 de Junio de 1.912 
J 2 . 
Sus hijos y demás familia piden a sus amigos vina 
oración por el alma del finado. 
Después Je dirigir dos palabras, que en 
dos millones hubiéramos deseado verlas con-
i vcrtidíis. leyó muí hermosísima producción 
j titulada ¿Quién er¿S?» que fué frecuente-
mente iníerrnnipidíi por aplausos y que al 
terminar le valió a su'genial autor, una for-
midable ovación. 
El P. G. del Puerto de Sta. María, reco-
piló en breves y elocuentes frases y ofreció 
ta velada a su ilustre Hermano. 
La zarzuela «Él niño travieso- muv bien 
interpretada. Los coros, canciones, romanzas 
y recitados, merecen, lo que ei público le 
tributó, muchos y muy justos aplausos. Tam-
bién fué calurosamente aplaudido ei R. P. 
Félix de S. Pedro, trinitario, que interpretó 
magistral men te la Marcha Pontificia de 
Viniani y la Cavatina de Verdl, y acompañó 
al piano los coros y canciones. 
Lástima que el poco espacio de que dis-
ponemos, impida publicar todos los trabajos 
como lo hacemos con la hermosa poesía 
«A mi patiia» original del R. P. Santiago.de 
Fuengirola. 
Nuestra enhorabuena y aplausos a todos. 
fíaee un año que dejó de exis t i r 
O* i José (Sáreia. Jbarntieuto. 
rasaron los angustiosos instantes 
riel dolor supremo. Cesaron Jos agu-
dos efeetos de Ja te r r iS íe impres ión 
que Ja inesperada desgraeia ¡levara a 
(os án imos . Ha desapareeido ía ñtie-
íía que la pena dejara en ios esp/ri~ 
éús- JECÍ tiempo, inst is t i tnihíe l e i i i t i -
00; se ña encargado de of'reeer la 
conformidad imperiosa a todos Jos 
que tomaron par/e en el pesar* í ero 
a medida que fía ido redueleudo, de-
ereeiendo, dis ipándose, eísentimien-
to de intensa amargura que la catás-
trofe determinara, se ña desarrolla-
do v fortalecido otro sentimiento que 
no porque no produzca fos impulsi-
oos efeetos de aquel, es menos esti-
mafííe: ante la conciencia de fos an-
tequeranos, rinde Hoy-, reposada v se-
rena la just icia ñu nía na, tr iBuío de 
tdmi rae ión a la memoria del distin~ 
guidopaisano, que po r su gran talen-
•o, fecundas inicia finas, avasallado-
-as ene rg í a s y generosidad'caritat/-
rya¿ supo Hacerse digno de la ñermo-
«a ciudad que le vió nacen Y deseo-
ííar Ér i l l an temeñté . E l recuerdo dé 
esa ñ g u r a antequeranat se rá perdu-
raGíe entre nosotros. 
Descanse en paz el amigo inoloi-
dkBíe* 
* * 
Ayer m a ñ a n a se celebraron muchas 
tnisas en la Iglesia del Carmen, por el alma 
del finade Desde pr imera hora mióse el 
templo ocupado por la familia y numero-
s í s imos amigos. A las ocho y media se ce-
I abro solemne misa de r é q u i e m , s i e n d o ad-
mirablemente cantada. La Capilla de los 
R. R. P. P. T r in i t a r io s d e m o s t r ó una vez 
más los progresos que realiza. 
rVelaria en Capuchinos: 
El domingo 22 del actual, a las ocho de 
la noche celebróse en la residencia de los 
Rdos. P.P. Capuchinos una velada Literario-
Musical en honor del íllmo. Sr. D. Fray 
Francisco Simón Ródena, Obispo de Equino. 
Los P.P. Capuchinos con ese gusto que 
les caracteriza, hicieron una velada que más 
debe llamarse, selecto ramillete de olorosas 
flores; donde brillaban admirablemente com-
binadas,la Música,, ia Elocuencia y la Poesía, 
la riquísima y portentosa lengua de Cervan-
tes y Lope de Vega; ía dulce y meliflua de 
Homero y Demósíenes y la magestuosa y 
sonora de Cicerón y Virgil io y con tan 
diversos elementos formaron un conjunto 
admirable que solo un gratísimo recuerdo 
dejó en el ánimo de la numerosa y disí ingui-
dci concurrencia que llenaba completamente 
el ámplio salón de actos. 
Cuantos números formaron el escogido 
programa, merecieron generales y calurosos 
aplausos; pues si los Hrnos, Cristóbal de 
Málaga, Rafael de Pozoblanco, Gabriel de 
Ciudad Rodrigo, José de Castro y Agustín de 
Antequera, hicieron ver que dominaban el 
difícil arte de Pohmnia, el Hrno. Miguel de 
Chauchina nos demostró basta la saciedad 
que posee a la perfección la sonora lengua de 
los hijos de! Laclo,y con su rítmico y elegan-
te decir, evocó la magestuosa figura del gran 
orador gloria de Roma y admiración del num-
do entero, 
«El niodernismo en literatura» más que 
discurso fué una filigrana muy bien dicha 
por el Hermo. Manuel, de Málaga. Su autor 
manejando con facilidad pasmosa nuestra 
riquísima lengua y jugando admirablemente 
el vocablo, ridiculizó y puso en evidencia a 
todo ese enjambre de gláucos hirsutos, que 
despiadadamente destrozan nuestro idioma y 
que buscan en los galicismos y anglicismos 
una careta con que cubrir su ignorancia. 
La sorpresa y sorpresa agradabiiislma de 
la noche estuvo a cargo de un gran poeta, 
de un gran artista de la palabra, del P. Je-
rónimo de Fregenal. 
¿Indignación o lástima' 
¿Qué merecerá mejor ¡a conducta de los 
que mangonean y dirigen los asuntos públ i-
cos en Antequera, el ataque justificadísimo 
de la indignación brotada del sentimiento 
patriótico, o la mueca, algo irónica, de la 
lástima hacia lo inútil, lo torpe, lo desprovis-
to de iodo acierto y hasta de toda noción de 
sus deberes, aún de la de aquellos que ge-
neralmente están más en la mente de los 
buenos ciudadanos? Indignarse, no lo con-
ciben ellos. Preferimos compadecerlos. Si-
quiera pondrán cara de agradecidos. 
Es una gran vergüenza para Antequera lo 
que viene ocurriendo con motivo del paso 
por esta estación de las tropas destinadas 
a la guerra de Africa. Entre esos soldados 
han cruzado por aquí muchísimos anteque-
ranos; se cuentan a centenares. Van a las 
montañas africanas a luchar contra la salvaje 
morisma y abrasados por los rayos de un sol 
de fuego, torturados por el hambre en mu-
chos días y en casi todos, por la sed; van a 
morir quizá despedazados, mutilados horr i -
blemente, pues la crueldad fieresca del rife-
ño, no se detiene ni ante el cadáver del ene-
migo. Cuando nuestros soldados, los solda-
dos an teqúeranos , nuestros paisanos queri-
dos, nuestros hermanos, divisaran al correr 
del convoy que ios transporta, ia cumbre 
de la esbelta peña de la leyenda del amor, 
pensarían sin duda en las grandes probabi-
lidades de no volverla a ver nunca; quizá se 
despedir ían de ella para siempre, y en me-
lancólica ojeada hacia las frondosidades de 
la expléndida vega, es posible que intenta-
ran descubrir la linda silueta de la hué r -
fana amada, llenos los ojos de lágrimas y 
ei corazón de dolor ¡ah! pero, seguro es, 
que el bravo militar sabría reponerse bien 
pronto de ánimo, y ansiaría que la locomo-
tora desarrollase toda su velocidad para 
llegar pronto a la estación férrea del 
pueblo idolatrado, en donde a más de los 
brazos de la madre, del padre, del hermano, 
del pariente, del amigo, supone que le espera 
el cordial saludo de la representación de ía 
ciudad, el obsequio, el recuerdo de los que 
aquí quedan, el aliento para que el pecho del 
combatiente se abra a la esperanza de v o l -
ver victorioso; más, s inó falta al soldado an-
tequerano la caricia de su familia, sí echa 
mucho de menos el halago de su pueblo, y 
para que sienta con mayor amargura la omi-
sión, el soldado viene sediento, pide agua y 
ni agua siquiera le dá su pueblo lágrimas, 
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gritos dé las mujeres, frases car iñosas de 
despedida, el silbato de la locomotora y el 
estrépi to del convoy al arrancar, suceden 
a la triste escena. El soldado, nublado su 
semblante, dá el ad iós a Antequera, quizá 
para siempre, y es lo más probable que sus 
labios balbuceen esta frase: ¡cuan desgracia-
da eres....! 
De un grupo de pobres madres surge v i -
ril protesta contra la inconsciencia de los 
que rigen los destinos de este pueblo, y en-
tre las exclamaciones se escucha un con-
cepto: Comparar lo que se hace ahora 
con nuestros hijos, y lo que hicieron con 
cuantos soldados pasaron por aquí cuando 
mandaban los oíros señores, cuando era 
diputado Luna y alcalde García. Textual. 
Nosotros no queremos hacer comentarios; 
porque es inútil todo. Lo que reseñamos no es 
más que uno de tantos s íntomas de la situa-
ción tristísima porque atraviesa nuestra 
ciudad: 
Que ello es cruel, inhumano, vergonzoso, 
que crispa los nervios, que arrebata, que i n -
digna ver a un pueblo tan noble como este 
entregado en manos que de tal manera le 
presentan... si, si, cierto; pero, y qué , ¿como 
se remedia? No hay remedio, al menos por 
ahora. Por ahora ni siquiera debes indignarte. 
Por ahora, ya lo hemos dicho al comenzar 
estas líneas: la mueca de lástima, aunque ten-
ga su poquita de ironía. 
LOS AUTOMÓVILES 
Estamos previendo que el día menos 
pensado ocurre una desgracia en cualquier 
calle céntrica, motivado a la velocidad de 
algún que otro automóvi l . ¿ N o se pudiera 
conseguir que los conductores hicieran mar-
chas muy moderadas por las calles? ¿ P o r q u e 
no guardan esas, velocidades para los cami-
nos? Imiten ciertos automovilistas el ejemplo 
de la mayoría de los que hay en Aníequera. 
iniciado por nuestro querido amigo D Agus-
tín Blazquez, secundado por el Sr. Cernuda 
y otros. Dentro de la poblac ión , .emplean 
velocidad moderadís ima. 
No creemos que sea necesario despertar 
la odiosidad de las gentes contra los au tomó-
viles, y comprendemos que en cuanto ocurra 
una desgracia sobreviene aquella, y si en los 
grandes núcleos de población puede no 
importar nada ello, aqu í sí debe suponerles 
mucho eso a los automovilistas. 
Con que, señores , c o m p r í m a n s e una 
miaja. 
XDe l a , s o r n e t n a . 
Los guardias de Seguridad núm. 17 y 45 
detuvieron por orden del cabo de la sección 
Sinforoso Urosa a Francisco López R o d r í -
guez de 25 años de edad, casado, albañil y 
habitante en la calle S. Agust ín por amena-
zar e insultar a José Truji l lo Jaime de 35 años . 
Manuel Pérez García de 45 años , habitan-
te en calle del Obispo, p resen tóse en las o f i -
cinas del Cuerpo de Seguridad, pidiendo 
que le acompañasen dos guardias 
El cabo o rdenó a dos llamados José M o -
reno López y Aurelio Ortiz Palomo que le 
acompaña ran y a sü instancia fué detenido 
Manuel del Pozo Salvador, por el hecho de 
haber amenazado ai Pérez y haber derribado 
a su propio hijo causándo le dos heridas 
contusas en la región frontal, de las que fué 
curado en el Hospital. 
Deploramos que a última hora por falta 
de espacio no pue !a insertarse, reservándola 
para el número próximo, la admirable com-
posición poética original del R. P. Santiago 
de Fuengirola^A mi patria>. 
H E R A L D O D E A N T E Q ü E R A 
m i DE mm 
A continuación in^eriamí»s el que enta-
blan fabricantes» labradores e induMnaies de 
esta Ciudad ante el Excmo. Sr. Gobernador 
Civi! de la Provincia c mtra el arbitrio de 
^Transporten en la vía pública - que ¡legal-
mente se trata de establecer por el Ayun-
tamiento actual para el año p róx imo: 
Excmo. Sr Gobenv-ulor 
v i n c i a . - M á l a g a . 
Civi l de Pro-
bos que suscriben, labradores, indus-
triales, comerciantes y vecinos de este térmi-
no, a V. E., respetuosamente EXPONEN: 
Que el Excmo. Ayuntamiento de esta Ciu-
dad en sesión de 30 de Mayo último, acordó 
desestimar una reclamación de D. José Ruiz 
Escalera contra el propósi to de la Corpora-
. ción municipal de crear un arbitrio denomi-
nado ^Transportes de mercancías por la via 
pública", que consiste en la imposición de 
25 cént imos de peseta, por cada unidad de 
100 kilogramos que se transporte por la ex-
presada vía; y entendiendo los que suscriben 
que el Ayuntamiento obra fuera de sus facul-
tades, usando del derecho que concede el 
artículo 171 de la Ley Municipal, recurren en 
alzada para ante V. E. interesando que en 
méritos de justicia, se sirva revocar el expre-
sado acuerdo, y declarar es ilegal el estable-
cimiento de dicho arbitrio. 
Cierto, Excmo. Sr., que la regla segunda 
del artículo 137 de la Ley Municipal, autori-
za la imposición de arbitrios sobre «Carros 
de transportes en e! interior de las poblacio-
nes» pero el que aquí se traía de establecer, 
no es este, y la misma Comisión de Hacien-
da del Ayuntamiento, dice en su dictamen: 
»La ere !ción del arbitrio denominado «Trans-
»portes de mercancías por la vía pública» se 
»ha acordado a virtud de hs facultades exclu-
»sivas atribuidas a la Corporación en el 
»«ultimo apartado de la regia segunda» del 
^artículo 137, en relación con la regla septi-
»ma de dicho articuló*. 
El arbitrio sobre carros de transporte está 
autorizado por el apartado doce, y por tanto, 
no es este al que la Comisión da Hacienda se 
refiere. El últ imo apartado (que es ei que c i -
ta) no enumera ya arbitrios: dice«Y los demás 
anáIogos»de modo,que el impuesto que aquí 
se trata de establecer lo quieren hacer entrar, 
como de contrabando, valiéndose de la hoja 
de parra que representa la frase ambigua *Y 
los demás análogos» circunstancia que viene 
a demostrar lo ilegal del arbitrio a que, nos 
venimos refiriendo, toda vez, que repetidas 
disposiciones legales afirman que arbitrios de 
íal clase no pueden imponerse. 
Como quiera que el arbitrio contra que se 
recurre, viene a gravar todas las mercancías 
que se transporten por la vía pública, sin 
determinar su especie, tenemos que dicho 
arbitrio pesa: 
Primero —Sobre todas las mercancías que se 
transporten de. un punto a otro de la 
población, sin salir del casco. 
Segundo.—Sobre todas las que procedentes 
del exterior de la población se desti-
nen a la industria, dentro de la misma, 
o a los almacenes establecidos por los 
agricultores y el comercio dentro de la 
población. 
Tercero.—Sobre las mercancías destinadas a 
la exportación, a otros términos mu-
nicipales. 
Cuarto.—Sobre todas aquellas que crucen la 
vía pública en el concepto de tránsito 
de un punto del exterior de la pobla-
ción a otro también del exterior. 
En el caso primero, no se puede estable-
cer tal arbitrio, puesto que la regla primera 
del art ículo 137 dice textualmente: «Solo se-
^rá autorizado el establecimiento de arbitrios, 
»sobre aquellas obras o servicios costeados 
»con los fondos municipales, CUYO APRO-
» V E C H A M 1 E N T 0 NO SE EFECTUE POR 
•EL C O M Ü N DE VECINOS». 
La via pública es. Excmo. Sr.. de aprove-
chamiento comunal: todos los vecinos tienen 
necesidad de hacer transportes por ella, y de 
imponerse el arbitrio que se proyecta, se i n -
fringiría de modo manifiesto el precepto que 
dejamos copiado. Además, la R. O, de 8 de 
Agosto de 1889 dice terminantemente, que el 
arbitrio de que trata el articulo 137, es sobre 
los carros de transporte, o sea el deí número 
12 de ia regla segunda de dicho articulo, que 
se autoriza por los deterioros que causan los 
carros en los pavimentos de las calles; y para 
este caso, la regla octava del mismo articulo 
detenmna que las cuotas que se impongan 
no pueden exceder del 25 por 100 de \AS 
asügnadas en ta tarifa de la C'mrribución In-
dustrial correspondiente al Estado. La tarifa 
quinta, clase tercera, número 29 del vigente 
reglamento de la Contr ibución industriai y de 
Comercio, señala a los carros y demás ca-
rruajes de dos ruedas que se dediquen al 
transporte en el interior de las poblaciones, 
una cuota anua! de 14 pesetas por cada ca-
ballería. Así es, que en este caso, solo podría 
imponerse un gravamen de pesetas 3'50 
anu des «obre cada caballería. 
Pero como quiera que en Antequera to-
dos los carros de transporte se reducen a los 
de los agricultores, y a los que se dedican ai 
acarreo de bultos desde la estación del ferro-
carril a la población, y hacen su recorrido to-
dos ellos por carreteras del Estado, no son 
susceptibles de gravar ni aún con el arbitrio 
que autoriza el apartado 12 
Al establecerse el arbitrio,, vendría a gra-
var en segundo término, como queda dicho, 
todas las mercancías que procedentes del ex-
terior de la población se destinaran al comer-
cio o a la iudusíria dentro de la misma, oca-
sionando con ello graves perjuicios a todos 
los recurrentes, puesto que a! gravarse las 
primeras materias destinadas a las industrias 
existentes dentro de la población, se aumen-
taría el precio de coste en la fabricación y 
los industriales se verían imposibilitados de 
competir como hoy, con !as industrias de 
otras poblaciones. Otro tanto ocurriría al co-
mercio, que su mayor venta la hace para los 
pueblos comarcanos. Con respecto a ia agri-
cultura los perjuicios serían enormes, puesto 
que se vería obligada a pagar más caros los 
abonos, ya que los depósi tos existentes en 
Antequera tendrían que aumentar los precio» 
de venía, y sus productos habría de venderlos 
con menor utilidad, sino con perjuicio, por 
tener que pagar el arbitrio sobre transportes 
al llevar sus cereales y caldos a los almacenes 
que tienen casi todos los agricultores dentro 
de la población y serían también tales produc-
tos de más difícil venta puesto que los com-
pradores habrían de preferir los de otras lo-
calidades donde no tendrían que pagar el ar-
bítrio de transportes, a más del de .<Pesas y 
medidas» que también existe aquí. En este 
caso, se daría la monstruosidad de que un 
mismo articulo tenga que pagar lo-» impues-
tos del Estado y además dos arbitrios muni -
cipales por lo menos, y esto es abiertamente 
opuesto al sistema tributario establecido por 
el Estado, y vendría a infringir el número 
cuarto del artículo 84 d¿ la Consti tución en 
cuanto determina que los arbitrios e impues-
tos que establezcan los Ayuntamientos no 
pueden hallarse en ningún caso en oposición 
con el sistema tributario del Estado. 
Además, el arbitrio a que nos referimos, 
como queda demostrado, vendría a ser l imi-
tativo del tráfico y la R. O. de 4 de Marzo 
de 1831 declaró ilegal un arbitrio estableci-
do por el Ayuntamiento de Barcelona sobre 
cada una de las hojas que se despachen por 
la Administración de Consumos para el em-
barque, desembarque, trasbordos, traslados y 
depósi tos domés t icos . C O M O L I M I T A T I V O 
DEL TRÁFICO, CIRCULACIÓN Y VENTA 
de los art ículos que giava, R. O. que es apli-
cable al caso concreto de que se trata por 
cuanto el impuesto de transportes es sin l i -
mitación de especies, y por tanto, se refiere a 
todas las que se transporten. 
Dijimos también que este arbitrio vendría 
a gravar las mercancías destinadas a la ex-
portación. La R. O. de 21 de Mayo de 1850 
prohibía ya los arbitrios sobre la exportación; 
y sentaba que ningún Ayuntamiento dando 
mayor latitud a la concesión de ios impuestos 
qué se le autorizara, los estableciera en otro 
concepto que por razón de Consumos. En la 
Ley de Arbitrios del a ñ o 1870 se estableció 
ya, y esto viene a corroborar lo que dice la u-
gla primera del articulo 137 de la ley muni-
cipal, que es de los mismos legisladores que 
la Ley de arbitrios, p!>r cuanto la Ley Mun i -
cipal vigente es la de 1870.(i) Con posteriori-
dad a la R. O. que acabamos de citar, se han 
dictado otras disposiciones legales, prohi-
biendo los g r avámenes o cargas municipales 
sobre mercancías destinadas a la exporta-
ción. En la Orden de 13 de Diciembre de 
1873 (Gaceta de 5 de Enero de 1874) se de-
claró ilegal un arbitrio en favor del pueblo 
de San Roque, consistente en un real sobre 
cada carga de las que se exporten a Gibral-
tar. La R: O. de 19 de Febrero de 1875 de-
claró también ilegal todo arbitrio sobre los 
bultos que se exporten del término. 
En cuanto a los arbitrios sobre mercan- ¡ 
cías que transiten por una población, las 
prohibiciones datan de fecha antiquísima. En ! 
(¡) Reformada en 1877. ' 
1328 se dispuso: «En adelante ninguno tome 
portazgo ni peaje, ni roda, ni cartillería (a 
estos pechos equivale el arbitrio de que nos 
ocupamos)sin cartas o privilegios»;) ' en 1371 
y 1455, se llegó a amenazar contra los exac-
cionadores por este concepto, con la misma 
pena que A-R03ADORES Y QUEBRANTA-
DO RES DE CAMINOS- La R. O. de 23 de 
de Febrero de 1881, determinó que es ilegal 
el arbitrio establecido sobre carros cargados 
de mineral que atraviesen una población por 
perjudicar a la industria y al comercio. La 
R. O. de 22 de Diciembre de 1880, resuelve 
en su disposición segunda, que el arbitriu de 
carros, no podía exigirse nunca en el concep-
to de piso o de tránsi to, comprendiéndose en 
este caso los carros que se dirigen a la esta-
ción del ferro-carril; y prevenir al Ayunta-
miento de Sanchidrían que cesara inmediata-
mente en la exacción del arbitrio de rodaje 
(el mismo de que nos ocupamos con otro 
nombre) y pasara los antecedentes oportunos 
a los Tribunales de justicia. 
Por lo expuesto, se ve claramente Excmo. 
Sr., que la jurisprudencia toda, viene a de-
mostrar la ilegalidad del arbitrio sobre 
^Transportes de mercancías por la via públ i-
ca». De llegarse a establecer se daría el caso 
anómalo y monstruoso de que un mismo ar-
ticulo tuviese que tributar s imultáneamente 
al Estado y al Municipio, puesto que el pr i -
mero tiene ya establecido el impuesto de 
transportes a que se refiere la ley de 20 de 
Marzo de 1.900 y ei reglamento para su 
ejecución dictado en ia misma fecha. Asi 
vendr íamos a tener que tributar por la Con-
tribución industrial o la de cultivo, la de 
transportes, y s imul táneamente con ambas, 
por los arbitrios de pesa? y medidas, romana 
de carbón, transportes de mercancías por la 
via pública y quizas alguno más como el 
establecido sobre consumo de electricidad, 
que casi todas las industrhs antequeranas 
pagan por tener que utilizar dicho - fluido 
para fuerza motriz. Y lo que es más absurdo 
todayia, sería frecuente que un mismo artí-
culo, pagase dos veces el arbitrio sobre 
transporte: una cuando se l lévela mercancia 
a los almacenes que existen en la población, y 
otra a la salida de ellos. 
^Yes posible, Excmo. Sr. que la agricul-
tura, la industria y el comercio en general, 
pueda vivir y desarrollarse con tan numerosas 
cargas? ^no párese que se trata de obligarnos 
a cesar en nuestros respectivos negocios, 
haciéndonos pagar mayor número de cargas 
de hs que podemos sobrellevar? 
Ese arbitrio en la forma que se pretende 
implantar, es absurdo, completamente idea!. 
Únicamente (y seria problemático) podría 
concederse con el carácter de arbitrio extra-
ordinario» ya que la R. O. C. de 27 de Mayo 
de 1837, determina que tienen el carácter de 
arbitrios extraordinarios, los señalados a las 
especies no comprendidas- en las tarifas del 
Estado y otros de carácter especial como los 
materiales de construcción, derechos de t rán-
sito, etc. En este casD, sería necesario que la 
Superioridad autorizara al Ayuntamiento pa-
ra imponer tai arbitrio. ¿ Y e s de suponer que 
ningún Gobierno autorice ia implantación 
de cargas que equivalen a la muerte de una 
poblac ión? 
Se pretexta en e! informe de la Comi-
sión de Hacienda que los vecinos obtienen 
ventajas con el nuevo arbitrio, puesto que 
al imponerse, se suprime el impuesto de 
Consumos; pero es que ninguna industria de 
las de Antequera establecidas emplean es-
pecies de las comprendidas en las tarifas de 
Consumos, y sobre no obtener los vecinos 
ventajas ningunas con la supresión de dicho 
impuesto, ya que la experiencia ha demos-
trado en otras poblaciones que la desgra-
vación no llega al consumidor, vendrían a 
tener que aumentarse los precios de espe-
cies que nunca han estado gravadas y el 
público acudiría a adquirirlas en otros mer-
cados próximos, donde por no estar grava-
das con el arbitrio de transportes, podrían 
obtenerse mas baratas. Esto habría de suce-
der con los curtidos, azúcares , trabajos de 
fundición, abonos, aceites, yesos, carbones 
minerales, tejidos, ferretería, papelería y en 
general con casi todos los artículos que son 
objeto del comercio en esta plaza, y que por 
adquirirlos en partidas inferiores a 100 k i -
logramos, podr ían transportarlos los particu-
lares sin necesidad de pagar derechos nin-
gunos por ei concepto de arbitrios. 
Por todo lo expuesto, respetuosamente 
SUPLICAMOS a V. E. que teniendo por 
presentado este escrito dentro del plazo legal, 
se sirva admitirlo y acordar la revocación 
del acuerdo contra que recurrimos, decla-
rando no haber lugar a ta creación del arbi-
trio sobre <Transportes de mercancías por !a 
via pública- que ei Ayuntamiento de Ante-
quera se propone implantar, por estar fuera 
de las facultades que la Ley le concede y 
haber incurrido en la responsabilidad deí 
caso primero de! artículo 180 de la Ley 
Municipal, pues todo ello es de justicia quo 
esperamos merecer de V. E. cuya vida guar-
de Dios muchos años . 
Antequerajunio de 1.913 
Siguen ias firmas. 
E! anterior escrito queda en la Imprenta 
de este per iódico a disposición de cuantos 
Sres. Fabricantes, labradores e industriales 
que no lo hayan firmado aún, quieran hacer-
lo, hasta el día 2 de Julio p róx imo . 
Patología médic 
El asunto de los médicos 
ha sido ya consumado 
porque era un asunto ya 
de herrar o quitar el banco. 
El espíritu de cuerpo 
en espíritu ha quedado 
y por darle gusto al cuerpo 
seis galenos han entrado 
con más o menos motivo 
en los cargos disputados 
siendo, a título oficial, 
titulares titulados. 
En Junta municipal 
fué el nombramiento acordado 
en que í^es analfabetos 
había entre los asociados, 
y eran doce, ni uno menos, 
a modo del Jueves Santo 
como son los doce pobres 
en el sermón de mandato 
cuando por el lavatorio 
de los piés y de las manos 
que suele hacerse sin agua 
en sentido figurado, 
se llevan sin hacer nada 
de víveres un canasto 
y se van muy satisfechos 
volviendo ei próximo año . 
Ese cuerpo de los médicos 
se halla en muy mal estado 
de salud y de pesetas 
y de amor propio picado, 
cuando de todos los cuerpos 
debía ser el más sano 
porque es quien cuida del cuerpo 
cuando está desarreglado; 
porque el cuerpo de bombeaos 
rara vez es necesario, 
el cuerpo del orden público 
siempre está desocupado, 
y del cuerpo electoral 
tan solo nos ocupamos 
cuando llegan los jolgorios 
o algunos días aciagos, 
o para hacer una fiesta 
cual la del doce de Marzo. 
Pero el cuerpo de los médicos 
debia estar bien pagado, 
sin piques y sin rencillas, 
como antes funcionando, 
dándole caldo de pollo 
para que recete caldo 
y dé de alta en salud 
a todo buen ciudadano. 
Un médico sin cobrar 
no puede estar acertado 
y si no cobra sus dietas 
pone a dieta al vecindario. 
Por eso yo a mi doctor 
aunque nunca le he pagado 
si bien le tengo por bueno 
no le llamo si estoy malo. 
Pp-ms. 
viiro Posta I 
En atento B- L M . nos comunica el Sr 
Admor. de Correos que por R. O. de 31 de 
Mayo últ imo se ha dispuesto que desde 1°. 
de Julio p róx imo puedan admitirse y pagarse 
Giro postal por valor de 1 a 500 ptas, por 
todas las oficinas de Correos autorizadas pa-
ra este servicio. 
D e s g r a c i a s e n s i b l e 
Han pasado por el inmenso dolor 
perder a su tierna hija de pocos meses, 
Sres. de Laude (D- José) a quienes acompa 
fiamos en su justo pesar. 
de 
los 
_ H E R A L D O DE ANTEQUERA 
F u é ei i 2 de Enero cuando e n t r ó en la 
Corte el fóven principe Alfonso, ya Rey 
por el mismo procedimienio his tór ico por 
que hab í a dejado de ser su madre Reina 
y él hab í a p.isado 7 a ñ o s en el destierro, 
por ta voluntad de los ejércitos nacionales 
que h a b í a n hecho a la nación probar un 
poco de todo. Revo luc ión , Regencia, Mo 
nificativo en la Historia de E s p a ñ a contem. i narquia e x t r a n g e r a . R e p ú b l i c a y Dictadura, 
poránea, uno m á s en la serie de anormal!- Entraba por la misma calle de los éxi tos , 
dades del largo pe r íodo en que la norma j de las ovaciones delirantes, bajo los amia-
Venir á menos 
( C n e m o r i a s de u n s e g u n d ó n ) 
(CONTINUACIÓN.) 
Romero Robledo y Ayala Ministros del 
Rey D. Alfonso X I I . Rasgo curioso y sig-
•de la legalidad la daba el hecho consumado 
de la fuerza tr iunfante en los p ronunc ia -
mientos mil i tares . Y en la historia ge-
neraí misma ¿ q u é cambio pol í t ico o que 
i m p l a n t a c i ó n de instituciones nuevas se 
debe a las ideas y no a la fuerza armada? 
Las revoluciones son obra o de !a acción 
directa de los ejércitos o de la aquiescencia 
de los ejérci tos a la acción revolucionaria. 
zones de los mismos arcos siempre prepa-
rados para adornarlos de los atributos que 
se quiera, y el séqu i to del joven monarca 
que iba delante en soberbio cobalto era el 
mismo estado mayor bri l lante, cargado de 
oro y de plumas m á s lujoso que el de los 
ejércitos de las naciones m á s poderosas y 
ricas, la p léyade de generales gloriosos y 
aguerridos, actores d é l a historia contem-
Cuando la fuerza armada abandona i p o r á n e a de E s p a ñ a eVi batallas y pronun 
al Rey se desborda la r evo luc ión francesa, 
y los ejército? gloriosos que d e s p u é s sostu-
vieron nu Imper io , vencidos con Napo-
león en Wat ter leo consintieron la restau-
rac ión de Lu is XVÍI I . El azar dando en 
Alcoleael t r iunfo a los generales desleales 
a D.a Isabel I I , dá paso a la revoluc ión de 
Septiembre; el ejérci to sin ar t i l ler ía con-
siente ei advenimiento ai t rono de don 
Amadeo, luego la p r o c l a m a c i ó n de la Re-
púb l i ca y d e s p u é s el golpe de Estado a esta 
por Pavía . Así de la noche a la m a ñ a n a los 
e jérci tos en pié de guerra proclaman a don 
Alfonso X H y una r evo luc ión desatentada 
Se convierte por la fuerza en una Restau-
rac ión con los mismos hombres y los mis-
mos principios que quedan bautizados con 
el nombre de conquistas. La fuerza es 
m u y convincente y fué la que hizo a Luis 
K V I ponerse la escarapela tr icolor , a Fer -
nando V I I tragar la cons t i t uc ión y a! pue-
blo sufrir las represalias terribles de las reac-
ciones del 20 y de! 23. 
L a fuerza dec id ió el derecho leg í t imo 
al t rono de Kspaña , y ios e jérc i tos h u m i -
llados por los prusianos convencieron a 
Francia de que les c o n v e n í a la Repúb l i ca 
a los pocos meses de haber manifestado 
con un plebiscito de t i millones de sufra-
gios que Ies conven í a el Imperio de Napo-
león MI. 
Las ideas desde el pr inc ip io del mundo, 
con toda su influencia, han prevalecido 
hasta la edad media por la espada y cuando 
se i n v e n t ó la pó lvora , por el sistema mixto 
de los c a ñ o n e s y la bayonetas. Aceptemos 
!a historia tal como és y hagamos h is -
tor ia . 
Plantado yo en una acera de la calle de 
Alcalá recordaba cuantos espec tácu los de 
bul l ic io y estruendo hab í a yo, con veinte 
a ñ o s , presenciado en aquel escenario de la 
h i s tó r ia pol í t ica de E s p a ñ a c o n t e m p o r á n e a 
All í vi yo el recibimiento que se hizo a 
fos hé roes del Callao, la ovac ión a la Reina 
Isabel cuando cedió su Patr imonio a la na-
ción, la comit iva Real cuando el Papa le 
conced ió la Rosa de Oro; v poco después 
íeía el letrero famoso en el ministerio de 
Hacienda a la vez que presenciaba la r u i -
dosa mani fes tac ión en la tr iunfal entrada 
bajo arcos explendidos, de los generales 
libertadores Sermnoy Pr im v Topete, m á s 
carde a d m i r é el br i l lante estado mayor que 
a c o m p a ñ a b a a D. Amadeo de Saboya en el 
trayecto de la visita al c a d á v e r de Prim en 
Atocha al Palacio de nuestros Reyes; y 
luego vi las i luminaciones por la procla-
m a c i ó n de la R e p ú b l i c a . Ahora me e x h -
alaba viendo el soberbio arco que las damas 
m a d r i l e ñ a s hablan erigido en honor del 
Rey restaurado, y en el cual había apareci-
do un letrero en verso poco edificante que 
d e s p u é s de leer todo Madrid hubo que q u i -
tar a toda prisa, y que tan h i s tó r i co és que 
yo lo leí con estos ojos que se han de co-
mer la t ierra y desafío a todo historiador 
que lo calle o lo niegue a que es cierto, 
* adudable y a u t é n t i c o . 
ciamientos. 
P resenc ié yo el paso de la exp lénd i Ja 
comitiva desde los balcones de la Presiden-
cia, y era verdaderamente conmovedor el 
golpe de vista de edificios adornados de flo-
res y colgaduras y sus huecos cuajados de 
señoras agitando pañue lo s , t irando ramos, 
dando suelta a bandadas de palomas con 
cintas nacionales o exparciendo al aire 
nubes de impresos multicolores con poesías 
en tus iás t i cas al monarca restablecido. No 
sería el mismo personal que hacía lo mi s -
mo en las anteriores entradas triunfales 
que yo h a b í a presenciado, p¿ro el aparato 
y el estruendo delirante era igual, lo que 
prueba que en Madrid hay gente para todo 
y que aunque los actores de todos aquellos 
espec tácu los pol í t icos , variando de argu-
mento, siempre eran los mismos, el p ú b l i -
co se renovaba en aquellas tr ibunas y pal-
cos desde los que se ovacionaban los varia-
dos pasajes de la historia nacional contem-
p o r á n e a . 
Probablemente toda aquella gente era 
la que hab ía tenido cerrado ese l ibro y fes-
tejaba la frase de C á n o v a s que di jo : «en 
este día se reanuda la Historia de España* , 
Solamente que el desastroso, pa rén tes i s de 
1868 a 1875 consignado quedaba en la me-
moria de las gentes e impreso pstá con sus 
huellas profundas e indelebles en los ana-
les de las desdichas de la patria. Confieso 
que yo en aquella edad no me di cuenta de 
toda la trascendencia his tór ica que aquel 
acontecimiento representaba y que me en-
contraba perplejo en mis sentimientos pa-
t r ió t icos y polí t icos, efecto de la influencia 
que allí ejercía en mi á n i m o el haber ves-
tido hacía pocos meses el uniforme mi l i t a r 
y haber sentido el entusiasmo y ei orgullo 
de ser soldado de ¡a Repúbl ica o sea defen-
sor de aquella patria que hacia frente a cin-
co guerras. 
Sin e m b a r g o , . b a s t á b a m e ver la fé y el 
fanatismo de m i padre que veía conmovido 
en aquel joven p r ínc ipe saludando ros en 
mano, la imagen viva de la Regene rac ión 
de la Patria; y la s impa t í a hacia una inst i -
tuc ión gloriosa en nuestra historia personi-
ficada por aquel real mancebo ajeno a 
errores pol í t icos y males funestos imputa-
!bles a otros, me hizo al fin lomar parte-
en la efusión alfonsina atenuando el influjo 
que en mi esp í r i tu hab ía ejercido la esíar : -
cia en las aulas de la Universidad oyendo 
a Castelar, a S a l m e r ó n , a Figuerola, a Mo-
reno Nieto, a Moret y a tantos otros que eb 
sus lecciones y en la parte concerniente a 
la filosofía de la historia no se esforzaban 
mucho en imbui r a sus d i sc ípu los el amor 
a la m o n a r q u í a . 
Las ideas polí t icas no nacen del criterio 
propio sacado del estudio de la Historia, 
si no del inf lujo que llevan a! ó u i m o juve -
ni l las apreciaciones, teor ías y comentarios 
de los que tan contradictoriamente glosan 
la na r rac ión h is tór ica y de ella sacan tan 
a n t a g ó n i c a s e n s e ñ a n z a s . El texto h i s tó r ico 
lo aprende uno mismo y es igual para 
iodos, pero la polít ica nos la e n s e ñ a n los 
tratadistas e i n t é rp re t e s a estilo de los de 
la Bibl ia , que al tratar de una ins t i tuc ión 
secular se proponen a brazo partido, p r o -
bar el uno que fué buena y el otro que no 
pudo ser m á s mala, y el convencimiento 
arraigado en las aulas oyendo embelesados 
la palabra que tenemos por un o r á c u l o , 
aprendiendo de memoria sus opiniones y 
respetando las citas en apoyo de sus tésis 
deja huella pr ofunda en el c r i i e r ío para t o -
da la vida. En religión se puede oir y leer 
mucho en pro y en contra sin hacerse ateo, 
pero en polí t ica hay que leer poco para no 
ser excépt ico o para no quedarse perplejo. 
Por eso hay quien no lee m á s que lo que 
se escribe en pro de sus ideas, y yo en 
cambie» tengo la mala costumbre de leer 
todos los per iód icos de opos ic ión a las 
mías v por eso tengo un desdichado con-
vencimiento en la solidez de las cosas polí-
ticas que grandes talentos unos defienden v 
otros combaten. 
Con las ideas polí t icas hay que hacer 
como con las mujeres, enamorarse de una 
con todas sus perfecciones o defectos, tener 
fé en ella y darle en lodo la r a zón . De la 
mujer querida no se admite d i scus ión , y la 
idea política debe llevarse como el lema 
fidelidad y constancia un caballero an-
dante o de un trovador siempre dispuestos 
a combatir y a cantar, sin j a m á s transigir 
ni ceder. 
(Cont inuará) 
Chocolate San Antonio Probarlo es su mejor recomen-
dación-
Proverbios y frases. 
A llá van leyes. 
Muerto Sancho I I el fuerte en el cerco de 
Zamora, su hermano don Alfonso, que des-
pose ído por aquel de sus estados de León pu-
dó encontrar asilo en la corte del moro de 
Toledo, acudió presuroso a recobrar su trono 
aspirando a la vez a ocupar el de Castilla, 
que había dejado vacante la traición de Bel l i -
do Dolfos. 
La nobleza castellana opuso reparos a la 
pretensión de don Alfonso so pretexto de si 
habría tenido o no parte en la muerte de don 
Sancho. Entonces el pretendiente, para bo-
rrar toda prevención, en la iglesia de Santa 
Gadea de Burgos 
sobre un cerrojo de fierro 
y una ballesta de palo, 
y con unos Evangelios 
y un crucifijo en la mano, 
según canta el Romancero, y ante toda la no-
bleza de Castilla, prestó juramento por tres 
veces en manos del Cid de que para nada 
había intervenido en el trágico fin de su her-
mano. 
Posesionado ya Alfonso V I de Castilla y 
de León, y arrebatada la corona de Galicia a 
su hermano don García dedicóse a guerrear 
con los moros y conquis tó a Toledo (1085) 
tionde fijó su corte. Deseoso de volverle su 
antiguo esplendor y grandeza religiosa, con-
gregó en ella el conquistador un concilio en 
el cual se restableció la antigua silla metro-
politana, siendo elegido para ocuparla Ber-
nardo, abad de Sahagún, monje francés de 
Cluny y protegido de la reina Constanza su 
compatriota y segunda mujer de Alfonso V I . 
Influenciado el rey por su mujer, los mon-
jes de Cluny que había traído a España y el 
legado del Papa, así como en aras de la uni -
dad, pues el rito llamado muzárabe ya esta-
ba abolido en Aragón y Navarra, quiso fue-
ra sustituido en Castilla por el ritual romano. 
Sabido es que a los cristianos que en la 
época de la conquista árabe permanecieron 
viviéndo y practicando su religión entre los 
invasores SCÍ les denominó muzárabes . De 
aquí el tomar dicho nombre el rito que prac-
ticaban, que no era otro que el órden pres-
crito para el oficio y misa de ios fieles de 
Africa y España en los primeros tiempos del 
cristianismo y que al adoptarlo los godos se 
llamó gót ico. 
Al tomar el rey su resolución, que q u e d ó 
confirmada en el concilio de León de 1091, 
opusiéronse tenazmente a ella obispos y pue-
blos, según retiere el arzobispo don Rodrigo 
Ximenez de Rada en su Historia Góthica. 
Dice asi: 
^Turbóse el Clero y pueblo de toda Espa-
ña, al verse obligados por el príncipe y el 
Cardenal a recibir el oficio galicano: señalóse 
dia, y congregados el rey. el Arzobispo (don 
Bernardo), el Legado y multitud grande del 
Clero y del pueblo, se d isputó largamente, 
resistiendo con firmeza el Clero la lüiüciá y 
el pueblo la mudanza del oficio. El rey empe-
ñ a d o en lo contrario, y persuadido por su 
mujer, amenazóles con venganzas y terrores. 
Llegaron las cosas a punto de concertarse un 
I duelo, para que la cuest ión se decidiera. Y 
elegidos dos campeones, el uno por el rey, 
en defensa del rito galicano, y el otro por la 
milicia y el pueblo, en pro del Oficio de T o -
ledo, el campeón del rey fué vencido, con 
grande aplauso y alegría del pueblo. Pero el 
rey, estimulado por d o ñ a Constanza, no cejó 
de su propósi to , y declaró que el duelo no 
era bastante. Levantóse gran sedición en la 
milicia y el pueblo: acordaron poner en el 
fuego el Misal romano y el muzárabe. Y o b -
servado por todos escrupuloso ayuno y he-
cha devota oración, alabaron y bendijeron 
al S^ñor al ver abrasado el Oficio galicano, 
mientras saltaba sobre todas las llamas del 
incendio el toledano, enteramente ileso. Mas 
el rey, como era pertinacísimo en sus volun-
tades, ni se aterró por el milagro, ni se rindió 
a las súplicas, sino que amenazando con 
muertes y confiscaciones a los que resistían, 
mandó observar en todos sus reinos el Oficio 
romano. Y así, llorando y dol iéndose todos, 
nació aquel proverbio: Allá van leyes do 
quieren reyes*. 
1 1 
cParecerse al asno de Búridán. 
La lectura de la ¡inda comedia francesa de 
Roberto de Flers y G. A. Caillavet titulada el 
Asno de IBuridán, me impulsó a investigar 
el origen de la locución proverbial antes cita-
da y cuyo significado es: permanecer dudoso 
entre dos partidos, sin saber por cual deci-
dirse. 
Pasemos a referir, como Dios nos dé a 
entender el origen de la frase.. 
Allá por los a ñ o s de 1327 enseñaba Filo-
sofía, con grande éxito, el sabio f rancés juan 
Buridán, rector de la Universidad de París. 
Ocupábase particularmente del problema de 
la libertad del alma, abrumando de tal modo 
por el exámen de las razones que debían de-
terminar el libre albedrío, a sus adversarios, 
que estos, para materializar la idea que les 
sugería tal modo de argumentar, supusieron 
un asno igualmente acosado por el hambre 
y por la sed, y que se dejaba morir entre un 
pesebre lleno de cebada y un cubo de agua, 
porque era solicitado con" igual fuerza en dos 
sentidos opuestos. 
Y si lector, dijeres ser comenío> 
Como me lo contaron, te lo cuento. 
Ratníla . 
Pertílizador fl. R. p. Abono l i -quido para 
plantas en macetas y jardines. 
Barril de 40 gramos 
Barril de 140 gramos 
30 céntimo: 
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Explicación para su uso 
De ven ta Alameda , 28. 
Se venden anís t!e carros, pértigos, en ge ros y tona c de made-
ra de labor de álamo negro, seca y en buenas 
condiciones. 
Calle Lucena 51, iufortiuuáu. 
TIP EL SIGLO XX—P. JK. MUÑOZ. 
c f D L O N I A L = C H O C O L A T E S 
1 ^ Inesro l^ aa f^ito 
Prés tamos hipotecarios a! 4 por 100 antia! 
sobre toda clase de fincas. 
Se adeíawían fondos para levantar .hipote-
cas de prés tamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amortizable en 20 
anos al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescastro Navas, en Loja, calle del Caux nú-
mero 16. 
s E TRASPASA 0 VEND u n a F á b r i c a de M o s a i c o s hidráulicos y todas las existencias. 
Darán razón .—MACERUELOS, 18. 
Antonio J i m é n e z Robles 
C i r u j a n o D e n t i s t a 
CLÍJMICA ODOJSITOLÓGICA: 
C o n s t r u c c i ó n de den taduras de celu-
lo ide , cauchuc, o ro , p l a t i n o y a l u m i n i o : : 
E x t r a c c i o n e s » Or i f icac iones y Empastes. 
- 2 0 , M A D E R U E L Ü , 2 0 -
los surtidos y Galletas de 
la casa de V i ñ a s y C,0 
en los esíableciniientos de 
don Manuel Aviles, don José Castilla, don 
Rafael Arfacho, La Mallorquína, don Gabriel 
Robledo, don Antonio Castillo, y don Fran-
cisco Sánchez Velasco. 
0010 
ábrica de sellos de cauchout v me 
tal. 
J O S É R O J A S G I R O N E L L A 
Cuesta de los Rojas, 9. 
e venden puertas y portones en 
buen uso. Cuartones nuevos y cañas 
baratísimas para obras. 
Informarán calle Nueva 23 
Con autorización de la Superioridad se ha creado en 
esta Ciudad una Escuela Militar dependiente de la del Cen-
tro Técnico de Málaga habiendo comenzado el periodo de 
instrucción el día 17 del mes actual en el local asignado a la 
misma, en el Cuartel de Infantería. 
Exigiéndose a los Individuos que deseen satisfacer la cuota militar para 
conseguir la reducción del servicio en filas la asistencia durante 100 días a 
una Escuela Militar para obtener el certificado de aptitud de que trata .el ar-
ticulo 35 de las instrucciones provisionales de la vigente Ley? conviene ad-
vertir que los mozos del actual reemplazo que ingresaron el primer plazo de 
la cuota correspondiente se hallan clasificados * pendientes de aprobación» 
perdiendo todo derecho, caso de no cumplir el expresado requisito, o solicitar 
examen en uno de los cuerpos del Ejército (R. O. C. 30 Diciembre 1913). 
En cuanto a los mozos que han de ser sorteados en el año 1914 y su-
cesivos deben tener muy presente que de no obtener con anticipación al día 
del sorteo el certificado de referencia no podrán alcanzar los beneficios de 
reducción del servicio en filas. 
- D E -
José García BeHoy 
URALES 
Antequer>a= 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kaínit;). —Azufre. - Superfosfato de Cal. -Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas. Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos . 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
• • 
^ A T R O P O S ? > f , R A f i I M I D A D E D ÁLMÁCIÁ 
Polvos insuperables para la extinción completa de chinches, pulgas, mosquitos 
cucarachas y demás insectos nocivos y molestos a la humanidad. 
Destructor de todos los bichos que atacan a los animales domést icos , perros, gana-
do, caballos, ovejas, ect. 
Especial para conservar las prendas de vestir, abrigos de pieles, ect. 
En latas de 100 gramos. De venta en calle Alameda 11—prai. y 
en fa Lifareria *EI Siglo XX—Estepa 69 
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—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
C o n s u l t a s , e s t u d i o s , p r o y e c t o s , p r e s u p u e s t o s , e tc . g r a t i s . 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— ^ IVT^QOl^R A 
La industrialjosÉ ^ ^ j ^ * ™ * 
Andrés Borrego, 7.—MÁLAGA. 
B a z a r de Muebles de todas clases. Representante —José de l Pino P a c h é . 
M a g n í f i c o fluL.-nóvil * M m>má triple faetón, 8 asientos, 
en perfectísimo estado, rueda desmontable, faros, faro grande delante, 
completamente equipado 8000 Pesetas. Informes 
O-eirtJLg:© Ing lés (Málaga) 
de vAnfonio Jtuiz ¿Níiranda 
Fantasía para vestidos. Piqués Delirios colores, gran novedad, 
ídem, blancos y crudos. Batistas del País y Extranjeras. 
Céfiros fantasía. Percales y Batistas con cenefa, 
ídem de camisas del Pais y Francesas. Manchester y Panarnás para camisas. 
Estambres y lanillas para trajes. Driles alpaca, hilo y a lgodón. 
Guantes ,Medias y Calcetines. Sombrillas y Bastones, alta novedad. 
Corbatas, extenso surtido desde 40 cents. 
Abanicos tornasol, gasa japonesa y pintados, última creación de la moda, é infi 
nidad de artículos difícil de enumerar. 
i # i i ü # # # # * <i 
® 
M a t a - m o s c a s " D A I S Y " 
Conocido es de muchos el magnifico resultado que produce al fin que se dedica 
Lo prueba el haber vendido el, año anterior más de trescientos solo en esta casa. 
El Mata-moscas "DAISV„ es un aparato bonito que no produce repugnancia m 
mal olor, y consigue libertar a las criaturas de la molestia de las moscas y mosquitos. 
EÜ indispensable y de utilidad en los Hospitales, Fondas, Colegios, Cafés Con-
ventos y demás puntos donde se congregan muchas personas. 
1 m 
